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De todos es bien sabido, aunque parezca paradój ico, 

que entre los amantes del Jazz no reina la armonia. Las 
sucesivas evoluciones que ha experimentado desde sus in-
cipientes balbuceos, hasta nuestros días, ha ido agrupando 
a los aficionados de las cinco partes del mundo en degus-
tadores de una cualquiera de las épocas en las que florecie-
ron determinados estilos. El advenimiento del novis imo 
bop, ha traído como consecuencia inmediata la formación 
de su correspondiente circulo, que en lo i rreduct ible, no 
tiene nada que envidiar a sus allegados. 

Tratar de definirse en estas cuestiones, es meter las 
manos en el fuego. Máx ime, cuando en las diferentes ten-
dencias, existen a la vez in f in idad de matices y de preferen-
cias, las más dé índole tan part icular, que hacen verdade-
ramente espinoso el estudio de las mismas, sin exponerse 
a la acerba crítica de los sectores que, én cada caso, se 
consideran menospreciados. 

En nuestro país, donde la af ic ión jazzistica está prácti-
camente en pañales, condenados a conocer con enorme re-
traso las mejores grabaciones que periódicamente registran 
losasesdel Jazz, la <cruenta> lucha entre los partidarios de 
los diferentes estilos, no ha cóbrado caracteres importan-
tes. Unicamente, entre los escasos diletantes podríamos 
apreciar un criterio determinado. 

Es en los Estados Unidos, Francia e Inglaterra donde 
el asunto tiene especial virulencia. Las enormes mult i tudes 
que en estos países siguen con fanatismo y apasionamien-
to los viejos estilos, o las atrevidas innovaciones, agrupa-
das en Clubs, Asociaciones, etc., son las que ensalzan, v i -
tuperan, elevan o hunden a los músicos o compositores 
cuyo prestigio es aún discutible. 

El cri t ico francés P Lebai l , en la excelente revista 
«Jazz News» aborda tan singular problema. A l referirse a 
las tendencias existentes nos dice: «Es evidente que sola-
mente existen dos clases de Jazz: El bueno y el malo, si bien 
hablando con propiedad, este ú l t imo no tiene derecho a 
ser l lamado Jazz. Más, ¿cuál es el bueno? y ¿cuál es el ma-
lo? Los aficionados no gozan precisamente del, don de la 
imparcial idad, y uno asiste a una verdadera pugna, donde 
los sectores opuestos se atr ibuyen el patr imonio del verda-
dero». 

La primera de las tendencias extremistas, es natural-
mente el be-bop. Se empezó juzgando a esta música por 
la extraña impresión de desagrado que suele causar, a un 

oido no habituado, debido a sus discordancias y a la aridez 
característica de sus temas. Hoy, existen teóricos del bop 
que acusan precisamente a l Jazz clásico de discordante. 

Es muy cierto, desgraciadamente, que el entusiasmo 
que despierta el be-bop sobre muchos de sus seguidores, es-
debido a su faceta agresiva que satisface a sus sensibi l ida-
des rudimentarias, más qüe por sus virtudes musicales. E n 
resumen: hay quien está seducido por el sw ing que según 
él emana de dicha música y por otra parte, hay quien no 
puede resistir la aridez temática, sin faltar otros, que con-
sideran que el bop, es una postura bien determinada, para-
lela a la del arte musical contemporáneo. 

La tendencia antagónica es el estilo «New Orleans» 
cuya v i ta l idad y v iveza ha reunido en torno suyo a buen 
número de part idarios, a pesar de que no estamos acos-
tumbrados a este t ipo de música. Hay quien sustenta que 
está plagada de anacronismos, pero lo cierto es que es uno 
de los estilos más difíciles, rodeado de una aureola de mis-
t ic ismo, que corresponde a una época indudablemente ad-
mirable. Tiene sus defectos, qué duda cabe, pero puestos 
en la balanza sus méritos y sus defectos, pesarán mucho 
más los primeros y nadie que no sea un fanático sin razo-
namiento puede sustraerse a su belleza. 

La tercera tendencia, el estilo «Dixieland», es pos i ; 
blemente el más asimi lable por los modernos aficionados. 
Estos, que mal pueden dis imular s^ desagrado ante una 
audición de «New Orleans», cuya espir i tual idad no acier-
tan a entrever, aceptan el «Dixieland» por su más compleja 
instrumentación que es él pr incipal incent ivo para su sen-
sibi l idad, estragada por las estridencias del comercial ismo 
en boga. 

E§ indudable que los dos ú l t imos estilos reunirán a su 
alrededor a los más selectos aficionados. El secreto de ello 
reside en que van unidos a algunos nombres cuya supre-
macía nadie ha podido aún arrebatar. Citemos ál azar a 
Duke El l ington, Louis Armstrong, Earl Hiñes y Sidney Be-
chet, entre otros. Nadie puede ti ldarles de retrógrados ya 
que nada hacen para resistir la evolución que el be-bop 
estimula. Más no corresponde a ellos fascinar a las jóvenes 
generaciones con nuevos hallazgos, porque ellos no repre-
sentan al porvenir , pero si a un presente muy sólido. 

Dentro de los tres estilos, se puede escuchar buen Jazz, 
ya que no debemos olv idar que ló que más contr ibuye a 
hacerlos imperecederos, son las dotes creadoras de los mú ' 
sicos geniales q u e a e l i o s entregan lo mejor de si mismos. 
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